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Fernando Toboso y Gonzalo Caba-
llero (Eds.): Democracia y Políti-
cas Económicas, Editorial Sínte-
sis, 2015, 470 págs.

La Democracia es algo más que 
una palabra, un conjunto de prin-
cipios, una forma de organización 
política-económica-social, o para 
ser más precisos, algo entendido 
como fundamento del poder del 
Estado. La Democracia es, ante 
todo, un modo de sentir, de pensar 
y de actuar. Es, en esencia, una for-
ma de ser, con todo lo que ello im-
plica y lleva consigo. Consideramos 
que esta interpretación es impor-
tante dado que, como dice el pres-
tigioso profesor Gianluigi Palom-
bella en su Filosofia del Diritto (1996), 
el crecimiento de la democracia 
parece estar marcado por la obso-
lescencia de la soberanía del pueblo 
debido a la complejidad de los fe-
nómenos sociales, económicos y 
políticos que han trasladado la vida 
política a un ámbito sustraído a las 
determinaciones de los ciudada-
nos, o lo que es lo mismo, sustan-
cialmente heterónomo. Si esto es 
así, nuestra muy personal defini-
ción de democracia vendría a des-
empeñar el papel de contrapeso a 
modo de garantía de la existencia y 
buen funcionamiento de la misma.1 

La realidad de nuestros días está 
demostrando un claro deterioro 
respecto a los principios, caracterís-
ticas y atributos que definen toda 
democracia, cuyos perfiles apare-

1 Sobre el concepto y definición de de-
mocracia ver: 

Noberto bobbio: Teoria generale della 
política, Einaudi, Torino,1999.

Luigi FerraJoli: Garantismo, Editorial 
Trotta, Madrid, 2006.

cen cada vez más borrosos y desdi-
bujados, algo especialmente grave 
cuando la sociedad está atravesan-
do una situación de crisis y los go-
biernos han de tomar importantes 
decisiones que afectan directamen-
te al bienestar económico y social, a 
la capacidad decisoria de los ciuda-
danos, a sus derechos y, en cierta 
medida, aunque pase desapercibi-
do, a su libertad, y todo ello a pesar 
de su teórica presencia a través de 
sus representantes en los corres-
pondientes órganos legislativos. 

Por cuanto antecede resulta del 
máximo interés la publicación de 
una obra colectiva, que con el títu-
lo de Democracia y Políticas Eco-
nómicas coordinan los profesores 
Fernando Toboso y Gonzalo Caba-
llero, Catedráticos, respectiva-
mente, de las Universidades de 
Valencia y de Vigo.

El libro comienza con un prefa-
cio escrito por el profesor Claude 
Ménard, de la Universidad de París 
I: Pantheon-Sorbonne, está estruc-
turado en cuatro grandes aparta-
dos que dan cabida a 14 artículos, 
debiéndose el último de ellos, a 
modo de conclusión, a la profesora 
Elinor Ostrom, de la Universidad 
de Indiana y Premio Nobel de Eco-
nomía del año 2009. El prefacio lle-
va el atractivo título de El reto de 
abrir la caja negra de las decisiones po-
líticas, y supone una buena entrada 
al contenido del texto a lo largo de 
sus cuatro apartados o conglome-
rados, que son los siguientes: 

1.º Instituciones, agentes y nive-
les de gobierno en democracia.

2.º Intereses, estrategias y po-
líticas económicas en entornos 
en transformación.
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3.º Gobiernos y decisiones de 
política económica ante proble-
mas específicos.

4.º Democracia y políticas de 
reforma institucional.

Se trata, pues, de cuatro blo-
ques de temas que se perciben 
muy bien hilvanados, y que abren 
las puertas a una nueva forma de 
abordar y diseñar la política eco-
nómica, por una parte, y a una 
concepción de la democracia más 
auténtica y garantista, por otra, no 
perdiendo de vista y valorando la 
estrecha relación existente entre 
ambas cuestiones. Los 14 artículos 
que, como dijimos, desarrollan es-
tos cuatro apartados, están escritos 
por profesores de las Universida-
des de Valencia, Vigo, Barcelona, 
País Vasco, Complutense y Alcalá, 
así como de la Burgundy School of 
Business, Michigan State Universi-
ty, Iceland University e Indiana 
University. Estamos, por consi-
guiente, ante una amplia e impor-
tante colaboración en un proyecto 
de gran actualidad y relevancia 
hábilmente dirigido por los profe-
sores Fernando Toboso y Gonzalo 
Caballero, autores o coautores, 
además, de varios de los trabajos 
que componen la primera parte 
de la obra. La colaboración espe-
cial de Claude Ménard y Elinor 
Ostrom, ya citados, a las que hay 
que añadir el trabajo de Thráinn 
Eggertsson, nos hace pensar que 
penetramos en una obra ubicada 
en la corriente conocida como 
New Institutional Economics (NIE), 
de la que estos tres autores, junto 
con Ronald Coase, Douglass Nor-
th y Oliver Williamson constituyen 
el sexteto más destacable, de refe-
rencia e ilustrativo. 

Claude Ménard, en su Prefacio, 
aborda el reto económico que su-
pone abrir la caja negra de la toma 
de decisiones políticas, y afirma 
que en la mayor parte de los análi-
sis económicos las instituciones no 
existen, por lo que los autores pa-
recen proponer que una misma re-
ceta político-económica puede te-
ner idéntico valor y relevancia en 
cualquier entorno institucional. 
Por otra parte pone de relieve que 
cuando se incluye alguna mención 
a las instituciones, éstas aparecen 
más bien como las «cajas negras» en 
las que las políticas se deciden pero 
sin la debida consideración de as-
pectos institucionales relevantes. 
En este sentido, el libro nos brinda 
un poco de aire fresco, pues aporta 
análisis contextualizados en los que 
se tienen en cuenta muchas de las 
singularidades institucionales de 
cada tema objeto de investigación. 
Por supuesto el estudio de estos te-
mas exige disponer de una base o 
enfoque teórico coherente, pero al 
mismo tiempo resulta necesario su-
mergirse en los complejos proble-
mas reales que caracterizan nues-
tras interacciones humanas en el 
seno de mercados y gobiernos, de 
empresas y administraciones públi-
cas. Añade Ménard que las institu-
ciones tanto políticas como econó-
micas pueden incluirse no sólo 
como variables explicativas en el 
análisis que en cada caso se lleve a 
cabo, sino que también pueden ser 
objeto mismo de explicación mos-
trando el proceso de decisión del 
que han surgido o ha sido utilizado 
para reformarlas.

Tras estas consideraciones gene-
rales e introductorias vamos a pro-
ceder a dar una visión de conjunto 
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del contenido de los catorce artícu-
los del libro sin detenernos en el 
análisis propiamente dicho de cada 
uno de ellos, teniendo en cuenta la 
limitación del espacio de que dispo-
nemos, y del hecho, como hemos 
señalado, de que no podemos ex-
tendernos en el comentario de las 
distintas e importantes aportacio-
nes contenidas en el texto, sin per-
juicio de que podamos mencionar 
y detenernos de manera más con-
creta en algunos de ellos, sin per-
der de vista el enfoque global.

El primero de los trabajos que 
figuran en la obra abriendo el ca-
mino a las demás aportaciones tra-
ta del Proceso de decisión político-eco-
nómica en perspectiva, y son sus 
autores Toboso y Caballero, los edi-
tores de la obra que ahora ocupa 
nuestra atención. En él se pone de 
relieve que muchos investigadores 
en el ámbito de las ciencias sociales 
se han visto atrapados por ese im-
posible deseo de elaborar teorías 
verdaderas únicas para explicar 
nuestras transacciones o interaccio-
nes económicas y políticas, lo que 
les lleva a plantearse interrogantes 
respecto a cómo se toman las deci-
siones de política económica en so-
ciedades distintas, a por qué unos 
determinados problemas o conflic-
tos económicos llegan a los medios 
de comunicación de masas en unos 
sitios y en otros no, o a cómo influ-
ye la existencia de unos u otros va-
lores culturales o normas sociales 
sobre el comportamiento de unos 
u otros agentes políticos, entre 
otras cuestiones. Sobre todo ello se 
ocupa de manera detallada y preci-
sa el conjunto de artículos que si-
guen a este primero a modo de 
presentación, y que constituyen el 

contenido de esta obra hilvanada y 
coordinada con acierto por parte 
de los editores. 

En esencia, lo que se quiere 
manifestar y dejar claro es que la 
complejidad que en estos tiempos 
revueltos caracteriza a todo proce-
so de toma de decisiones políticas 
y económicas hace necesario re-
vestir el análisis con las variables 
complementarias que hasta ahora 
han venido obviándose como si, 
cual sucede en la moderna astrofí-
sica, de dimensiones ocultas del 
Universo se tratara. Esta necesi-
dad nos remite a una especie de 
interdisciplinariedad sui generis, 
en el sentido de que no se preten-
de, por ejemplo, aplicar la mecáni-
ca de fluidos al análisis de las series 
temporales en un mercado de ca-
pitales mediante las técnicas de la 
dinámica caótica, es decir, de apli-
car una rama de la Física a la reso-
lución de un problema económico. 
Lo que aquí se plantea y entende-
mos por interdisciplinariedad sui 
generis no consiste en otra cosa 
que en conectar el tema principal, 
las políticas económicas más adecuadas 
en un sistema democrático, con cuan-
tas variables y /o dimensiones se 
mueven e influyen en la cuestión 
principal: gobiernos, intereses, 
presiones, creencias, ideologías y 
gestión pública, partidos políticos, 
agentes y actores políticos, lobbies, 
información asimétrica y comuni-
cación, selección adversa, azar mo-
ral, tribunales de justicia, calidad 
de la democracia, cálculo estraté-
gico e incertidumbre, por citar al-
gunas de las más relevantes. Dicho 
de manera rápida y sencilla, esta-
mos hablando de una concepción 
de la política económica en una 
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perspectiva amplia y abierta, con-
siderando y dando cabida a situa-
ciones, peculiaridades, hechos, cir-
cunstancias e interpretaciones que 
permiten acercarnos a la realidad-
sin renunciar al rigor científico-y 
enfrentarnos con garantías de éxi-
to a los objetivos que persigue la 
sociedad, sea en tiempos de bo-
nanza, sea en tiempos de crisis. 

En esta visión se percibe el mar-
co de referencia que supone lo 
esencial de la Nueva Economía Ins-
titucional, en la que no puede faltar 
el estudio de los intereses, las estrate-
gias y las políticas económicas en entor-
nos en transformación y en ambiente 
de incertidumbre, ni el análisis de 
cómo gobiernos y decisiones de po-
lítica económica actúan ante pro-
blemas específicos, como el de La 
redistribución de la renta y la protección 
social, el de La política agraria en Es-
paña, con su complejidad organiza-
tiva y negociadora, el de La gober-
nanza de las actividades marítimas en 
la Unión Europea, o El conflicto efi-
ciencia-equidad y los cambios en las po-
líticas regionales, de especial relevan-
cia, abordado por el profesor 
Cuadrado-Roura, temas todos ellos 
tratados en sus respectivos artículos 
por conocidos y reputados autores 
especialistas en la materia. Este en-
foque tan abierto como integrador 
para diseñar otro tipo de política 
económica bien distinta de las apli-
cadas habitualmente al considerar 
su entorno sin ningún tipo de ex-
clusión supone una aportación 
oportuna y enriquecedora que lle-
ga en un momento especialmente 
delicado y crucial.

Conviene advertir que el hecho 
de que la NIE considere necesario 
completar el análisis y los plantea-

mientos básicos con estudios empí-
ricos concretos e ilustrativos no 
nos debe inducir a pensar que se 
trata del empleo del denominado 
método del caso, tan utilizado 
como «enseña» de las numerosas 
Escuelas de Negocios que pululan 
en el campo de la docencia espe-
cializada, y que en nuestra opi-
nión, resulta un camino pobre y 
lejos de cómo debe abordarse la 
formación de los profesionales que 
se mueven en el ámbito de la eco-
nomía en su sentido más amplio, y 
sea cual sea la parcela en la que se 
encuentren trabajando. 

En la última parte del libro, que 
se ocupa de la democracia y políti-
cas de reforma institucional, el pro-
fesor Eggertsoon presenta un artí-
culo sobre El arte de la reforma 
institucional y los problemas del tras-
plante institucional entre países. En él 
se lleva a cabo una reflexión sobre 
algunos desarrollos recientes ocu-
rridos en el campo de la Nueva 
Economía Institucional, abordan-
do en concreto el tema de la políti-
ca de reforma institucional bajo la 
presunción de que los actores im-
plicados tienen un conocimiento 
de los «sistemas sociales» sobre los 
que actúan, considerando también 
el tema de las reacciones políticas y 
sociales al cambio institucional. 
Eggertsoon reconoce los proble-
mas de información y conocimien-
to que complican cualquier intento 
de poner en marcha una reforma, 
e introduce el concepto de «tecno-
logías sociales» que hace referencia 
a modelos sobre la interacción so-
cial que describen el modo en que 
las instituciones sociales generan 
unos u otros resultados. A este res-
pecto el autor puntualiza que los 
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análisis económicos han tendido a 
incluir las tecnologías sociales den-
tro de la cláusula ceteris paribus al 
considerarlas como algo ya dado e 
inamovible y afirma, asimismo, que 
la política institucional es más un 
arte que una ciencia; es el arte de 
impulsar la aparición de tecnolo-
gías sociales mediante la creación 
de nuevas instituciones o la refor-
ma de las existentes. Plantea asi-
mismo Eggertsoon los problemas 
de trasplante institucional entre 
países, poniendo de relieve que la 
transferencia de reglas legales re-
presenta en el fondo un intento de 
importar patrones de conducta, lo 
que exige que los responsables re-
levantes en el país de destino reac-
cionen modificando y coordinando 
sus modelos de acción política ante 
el nuevo entorno legal, a la vez que 
requiere que las autoridades dedi-
quen suficientes recursos económi-
cos y provea la infraestructura ne-
cesaria para que el sistema legal 
funcione adecuadamente. 

El segundo artículo de esta 
cuarta parte del libro y último de 
los catorce que, como sabemos, 
componen la obra, se debe a la 
prestigiosa figura de Elinor Os-
trom, que contribuye con un traba-
jo que titula Un marco para el análisis 
y desarrollo de instituciones: origen, 
evolución y reto. En este artículo la 
autora estudia cómo el marco para 
el análisis y desarrollo de institucio-
nes puede aplicarse a importantes 
temas políticos, haciendo algunas 
sugerencias sobre la manera de 
mejorar la fundamentación teórica 
de dicho marco en la tarea de ela-
borar y presentar propuestas de 
reforma o desarrollo institucional 
en una gran variedad de complejas 

cuestiones de decisión en el ámbito 
de la política. Para lograr esa mejo-
ra de la fundamentación teórica, la 
profesora Ostrom lleva a cabo una 
distinción entre marco, teoría y 
modelo2, tarea especialmente im-
portante y necesaria en todo plan-
teamiento científico y de rigor, co-
menzando por considerar el marco 
como el espacio y conjunto de rela-
ciones generales que caracterizan 
el tema y el análisis a realizar, la teo-
ría como relaciones causa-efecto 
necesarias para diagnosticar un fe-
nómeno específico, explicar su 
proceso y predecir los resultados, y 
el modelo como el uso y combina-
ción de variables y parámetros más 
concretos y definidos que hacen 
posible conocer de forma definitiva 
y cuantificada los mencionados re-
sultados. A modo de ejemplo en lo 
que a la teoría se refiere, podemos 
considerar en el marco del desarro-
llo y análisis institucional (IAD) 
parcelas como la microeconomía 
de la conducta, la teoría de juego, 
la teoría sobre los costes de transac-
ción, la teoría de la elección social, 
o la teoría de los bienes públicos, 
entre otras. 

Nuestra ilustre politóloga se de-
tiene a continuación en el estudio de 
la evolución de las instituciones de 
acción colectiva, sosteniendo que 
además de realizar predicciones res-
pecto a los resultados, los analistas 
institucionales pueden evaluarlos 
cuando se produzcan, consideran-
do asimismo los que podrían haber 

2 Para un análisis epistemológico sobre 
la diferencia entre teoría y modelo ver: An-
drés Fernández díaz, The black swan: Theo-
ries, Models and Emergence, Revista de la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales, vol. 93, n.º 1, Madrid, 1999.
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obtenido bajo medidas o disposicio-
nes institucionales alternativas. 
Aunque los analistas pueden utilizar 
numerosos criterios, cabe destacar 
el de la eficiencia económica, el de la 
equidad mediante la equivalencia 
fiscal, el de la equidad redistributi-
va, el de la responsabilidad, el de la 
conformidad con los valores de los 
actores locales, y el de la sostenibili-
dad. Tras considerar la importancia 
que tienen las reglas y las normas 
por las que se guían los individuos 
en su vida diaria en un sistema de 
gobierno democrático y abierto, Eli-
nor Ostrom, la autora de la muy elo-
giada obra titulada El gobierno de los 
bienes comunes, ofrece de forma enfá-
tica y atractiva a los investigadores 
diferentes direcciones o caminos a 
modo de future challenges que enri-
quezcan este campo interdisciplinar 
donde lo político, lo económico y lo 
social, tal como lo entiende el insti-
tucionalismo de nuevo cuño, se en-
trecruzan, interaccionan y determi-
nan las decisiones finales que afectan 
a toda la sociedad.

Antes de concluir dejemos claro 
una cosa, y es que la obra de la que 
hemos hecho tan apretada síntesis 
puede encuadrarse, como se ha vis-
to, en el área del institucionalismo, 
pero constituyendo una variedad o 
planteamiento con entidad propia, 
y es que aquí no se rechaza ni la abs-
tracción, ni el formalismo matemá-
tico, ni la fundamentación teórica, 
tal como preconizaban la vieja es-
cuela y, en menor medida, la Nueva 
Economía Institucional. Lo que 

realmente se propone, y en ello 
consiste su mérito y su valor añadi-
do, es que el rigor científico, que tan 
inevitable como necesariamente tie-
ne que estar presente y constituir la 
base de toda política económica, ha 
de venir acompañado de ese con-
junto de tecnologías sociales a modo 
de dimensiones adicionales a las 
que nos referíamos al comentar el 
artículo de Eggertsoon, dimensio-
nes que como en su momento re-
cordábamos, han sido sistemática-
mente olvidadas en casi la totalidad 
de las doctrinas o corrientes de pen-
samiento en Economía. Dicho con 
otras palabras, este tipo de institu-
cionalismo constituye, en un senti-
do amplio, una respuesta a la orto-
doxia económica, o para ser más 
precisos, un desafío explícito a la 
economía neoclásica, ya que se basa 
en una premisa fundamental según 
la cual la economía no puede sepa-
rarse del sistema político y social en 
el que está inmersa, premisa que los 
neoclásicos rechazan, escamotean u 
olvidan en un lugar suficientemen-
te oculto y alejado de sus teorías o 
planteamientos. 

El espacio concedido se nos 
acaba, y aunque habría que hacer 
algunas otras consideraciones, 
baste decir que nos encontramos 
ante una obra original, rigurosa y 
oportuna, útil e inspiradora en la 
etapa difícil por la que atraviesa 
la economía, la política y la socie-
dad de estos tiempos.

andrés Fernández díaz


